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Abriendo la Puerta Interior a la Provisión Espiritual
(Bill Skiles)
Buenas tardes:
Estoy preparando la charla de esta semana con cierta anticipación, porque voy a tomar cuatro días libres con mi esposa.  Sin embargo siento la obligación de verter algo.  ¿Y saben por qué?  Porque he descubierto que el secreto de la provisión no es algo que ‘me llegue’; la provisión es algo que fluye a través de mí, y realmente eso debiera ser uno de nuestros principios básicos.  
Durante esta semana tuve algunas peticiones de apoyo por provisión, y yo creo en el antiguo adagio de que si le damos un pescado a alguien, lo alimentamos por un día, pero si le enseñamos a pescar, lo alimentamos por el resto de su vida.
Así que además de trabajar, de callar y darse tratamiento hasta que sientan que no hay limitación en ningún lado, resulta útil dar una charla sobre los principios de provisión.  Uno de ellos, –si no –el mayor  error que encontramos al tratar de demostrar provisión, al tratar de entender y practicar los principios espirituales de provisión, es la creencia de que existe algo como una provisión ‘personal’, mi provisión.
Eso nos regresa al universo completo del error, al error universal que puede resumirse como un sentido de separación: Dios y yo; y Dios tiene provisión seguramente almacenada en algún lugar en el reino de los cielos, y yo necesito una forma de engañar a Dios para que me la dé, o de aplicar algunos de esos principios para hacer que aparezca aquí.  ‘Necesito trescientos dólares para la renta esta semana, porque ando un poco corto de fondos.  Necesito un auto porque el que traigo se está cayendo a pedazos.  Necesito algo de ropa; la que traigo es usada.  Necesito algo de dinero para ir al doctor.  Necesito un trabajo.  Si no te importa, échame la mano.  Échame una mano; necesito un trabajo, algo qué hacer para contribuir como miembro con la sociedad y poder tener una remuneración.  No estoy pidiendo caridad; quiero ganar dinero’.   
Todas esas declaraciones, ¿a quién le pertenecen?  ¿A quién?  ¿A quién le pertenecen dichas declaraciones?  Están relacionadas con un sentido personal del yo, con un mí –mi provisión, mi trabajo, mi sueldo, mi renta, el pago de mi casa, mi carro, mi salud.   
Si quieren tener provisión, provisión eterna, provisión infinita, no hay forma de obtenerla manteniendo al mismo tiempo un sentido personal del yo.  Van a tener que morir para despertar.  No pueden unir Dios y principios espirituales, en este mí individual y personal.  Y quizá ahí es donde estamos perdiendo el piso.  Así que, ¿qué se supone que debemos hacer?  ¿Cuáles son los principios espirituales de la provisión?
Por lo regular la mente humana tiene todo al revés.  La mente humana nos dice desde la niñez y en realidad se nos sigue enseñando esto en la escuela y durante toda la vida, –que tenemos que salir y obtener nuestra provisión.  Se nos enseña que esto es honorable.  Por ello es que levantamos nuestra cabeza y sacamos el pecho sintiendo orgullo cuando decimos: “No estoy pidiendo limosna, quiero ganar mi dinero”.  Pero lo chistoso es que no existe tal cosa como mi dinero.  Vamos a tener que morir al sentido material de vida, al sentido personal de vida y al sentido personal de provisión, incluso al sentido personal de dinero.
Así que vamos a tener que morir a todo eso para despertar a la provisión de Dios, al sentido de provisión de Dios, a la provisión espiritual.  ¿Qué es la provisión espiritual?  ¿Es más dinero que el del año anterior?  ¿He demostrado más provisión espiritual cuando tengo el doble de ingreso que el año anterior?  ¿Es eso la demostración de la provisión espiritual?  No, no necesariamente; eso es un incremento en el ingreso.  Eso no es provisión espiritual.  ¿Qué hay si tengo una casa nuevecita?  ¿Demostré provisión espiritual?  No, no necesariamente; simplemente me he cambiado a una casa nueva.  No podemos hallar provisión espiritual en un mundo material.  Eso es un concepto difícil de captar; un principio difícil de ver. 
La provisión espiritual es invisible.  Sé que lo he dicho antes y pienso que quizá no fui capaz de aclararlo.  Permítanme intentarlo de nuevo.  La provisión espiritual es invisible.  Jamás la van a ver, a oír, a gustar, a tocar o a oler.  ¿Por qué?  Porque si la pueden ver, oír, gustar, tocar u oler, entonces es un sentido falso de universo; un sentido falso del yo y un sentido falso de provisión.
Ahora bien, no me malinterpreten.  A todos aquellos que están escuchando esto, los amo, porque sé quiénes en realidad, ustedes son.  Sin embargo tengo que lograr aclarárselos para que lo capten y se vayan con ello.  Si soy capaz de esto, entonces les habré dado mucho más que simples declaraciones sentimentales.  Así que no estoy tratando de castigar a ninguno.  Simplemente les estoy diciendo que escuchen ahora, porque aquí está el principio de la provisión espiritual.
La provisión espiritual no es algo que ustedes vean, huelan, gusten, toquen u oigan.  La provisión espiritual es invisible.  “Bueno, eso no me ayuda gran cosa, ¿verdad?  Porque no estoy viviendo en lo invisible; aún no.  Todavía estoy aquí en este mundo visible que veo, oigo, gusto, toco y huelo.  Así que, ¿de qué manera me va a ayudar la provisión invisible?”
Bien, ustedes tienen que morir al mí que necesita provisión para despertar al sentido espiritual de provisión que es infinito, el cual es un pozo de petróleo que jamás se seca; una hogaza de pan y un pescado que jamás se agotan; siempre con doce cestos sobrantes llenos.
Está bien, ¿cómo se logra eso?  Bueno, el principio es que verdaderamente sepan dentro de ustedes, que el error está buscando provisión personal.  Vean, yo no tengo provisión personal.  El que está sentado aquí en esta silla no tiene provisión y jamás la tendrá.  Se nos ha dicho: “La tierra y toda su plenitud son del Señor”.  Eso lleva nuestra atención fuera del mí.  Lo que mejor quiero es la provisión infinita espiritual que le pertenece a Dios –toda ella.
Así que si hay un mí aquí, y voy a Dios tratando de hacer que Él libere parte de Su provisión, jamás va a funcionar.  Esto se debe a que Dios no está aferrándose a ninguna provisión; no está almacenada en algún lado.  Hay algo que se llama: substancia espiritual invisible, y esa es la única forma que conozco para explicarlo.  Es una substancia espiritual invisible y esa substancia está fluyendo, ha estado fluyendo desde antes que el mundo hubiese sido formado y siempre estará fluyendo hasta el fin del mundo.  Pero no había estado consciente de ella.  No he reconocido conscientemente esta substancia espiritual invisible.  No, yo he estado fuera, buscando bajo las rocas, buscando tras los arbusto, golpeando los ladrillos y recogiendo periódicos tratando de desarrollar esto y aquello; buscando dondequiera por eso llamado: provisión material –mi provisión, mi dinero.  Tengo que morir a todo eso.  Tengo que tomar un enfoque completamente nuevo.  Tengo que ir dentro de mi templo.  Tengo que morir al sentido material de provisión, y de alguna manera llegar al reconocimiento consciente de una substancia espiritual invisible que está fluyendo eternamente.
Cuando tenga el reconocimiento consciente de esta substancia espiritual invisible fluyendo, entonces deberé hacerme a un lado, deberé quitarme del camino y permitir que Ella fluya.  Oh sí, todos hemos escuchado que debemos ‘abrir una vía para que escape el esplendor aprisionado’.  Pero mientras quede como un hermoso dicho, no va a sernos de beneficio alguno en lo individual; no; tenemos que llegar al verdadero sentimiento consciente de esta substancia espiritual invisible, y entonces abrir una vía, conscientemente, para que fluya.
Esta substancia espiritual invisible, cuando fluye, cuando ya no tiene ninguna obstrucción, aparece como cumplimiento.  Pero no se trata de mi provisión, sino de la provisión infinita de Dios apareciendo, la cual obtengo para disfrutar; es la provisión infinita de Dios fluyendo.  De hecho siempre está fluyendo.  No está fluyendo para mí; no es que vaya yo a encontrar las palabras correctas y de repente Dios diga: “Ése es mi hijo.  Ahora voy a fluir para él”.   ¡No, no, no, no!  Esos son conceptos de religión. 
Es; Dios es.  Dios es.  Dios es.  Pero de nada me sirve hasta que muera a todo este sentido material del yo y al sentido material de provisión y diga: “Está bien; ya basta.  Ahora permítanme escuchar estos principios y ver si puedo hallar una forma de ir al interior de mi templo para obtener el reconocimiento consciente, el sentimiento consciente de la llamada substancia espiritual invisible, y entonces haciendo una abertura, me haga a un lado y permita que fluya.  Veamos cómo surge.  Veamos cómo aparece la substancia de Dios, no la mía –la de Dios”.
Así que, ¿cómo lo hacemos?  Bueno, lo primero es conocer la verdad que ya hemos declarado: No hay sentido personal de provisión y no la voy a encontrar afuera; voy a tener que irme al interior.
Lo segundo es sentarnos, aquietarnos.  Si en ese momento nos sentimos inquietos por algo que tenemos pendiente, lo mejor será repetir alguna verdad que nos aquiete, como por ejemplo: “Hijo, tú siempre estás Conmigo, y todo cuanto YO tengo es tuyo.  …ME place daros el reino.  …Vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de todo esto.  …Antes que llaméis YO habré respondido.  …Sí, YO respondo desde el principio de los tiempos”. 
Muy bien, ya está fluyendo.  Ahora nos permitimos estar callados.  Al calmarnos, un poco quietos, un poco en silencio, podemos estar receptivos.  La mente se calma por el momento y yo puedo escuchar y puedo orar:
Padre, se me ha dicho que dentro, en algún lugar dentro de mi templo, está Tu substancia espiritual invisible.  Ahora no voy más afuera a buscar nada para mí.  Estoy cambiando todo eso.  Voy a tomar un enfoque nuevo de la provisión.  Permíteme estar en silencio.  Permite que deje de decirTE lo que yo necesito.  Así que deja que esté aquí en silencio, deja que esté quieto y receptivo.  Padre, deja que Tu substancia espiritual invisible fluya.  Estaré callado.  No estoy pidiendo nada.  Sólo estoy pidiendo el reconocimiento consciente de Ti, Tu substancia espiritual invisible fluyendo, formándose.  Permíteme descansar hasta que sienta el movimiento de esta sustancia espiritual.  Habla.  Profiere Tu Palabra porque Tu Palabra, Tu Verbo, es esa substancia espiritual que se hace carne y mora entre nosotros y es Tu substancia espiritual. 
- Sí, soy el YO.  No temáis.  Jamás se les pidió que se proveyeran a sí mismos.  Yo estoy dentro de vosotros y soy vuestra provisión.  Callad y sabed que el YO soy substancia espiritual.  El YO estoy justo aquí; infinito, abundante; fluyendo eternamente.
Muy bien Padre, Tú fluyes a través.  Fluye hacia afuera y abraza el globo, hacia cualquier persona, hacia cualquier lugar, alcánzalos.  Permite que fluya Tu substancia espiritual, esa Conciencia-Cristo.  No pido nada; tan sólo ser un espectador para sentir Tu Presencia, la Presencia de Tu substancia espiritual interior, fluyendo. 
Y esperen hasta sentir una liberación.  Sentirán que un peso cae de sus hombros.  Sentirán un avivamiento o un movimiento.  En ocasiones es sólo una fracción de segundo; en otras perdura.  Sentirán la Presencia de esta substancia espiritual invisible.
La substancia espiritual invisible es Conciencia.  Es la Conciencia infinita de Dios.  Y en esta entrega de un sentido material, en esta apertura de un reconocimiento a la Conciencia, fluye; sólo fluye; siempre está fluyendo.  Ahora se habrán hecho conscientemente conscientes de su fluir.  Hacia quién y hacia dónde, y el cómo, no lo saben.  Sólo saben que La han sentido.
Este Eso, este YO, esta substancia espiritual invisible, ha venido para que ustedes y para que ellos puedan tener vida, y vida más abundante.
 Hagan pues esto hasta que verdaderamente la sientan.  Luego abran sus ojos y actúen en consecuencia.  Si tienen unos cuantos centavos, unos cuantos pesos que puedan compartir, denlos.  Pero compártanlos sin buscar recompensa; compártanlos como gratitud.  ¿De qué están agradecidos?  ¿A quién le están agradecidos o de qué están agradecidos?  ¿Escucharon un buen sermón en la iglesia esta semana?   Si así fue, depositen su ofrendan, de preferencia anónimamente.  ¿Se sienten verdaderamente inclinados a apoyar en particular alguna obra de caridad?  Apóyenla.  Pero dense cuenta que no están desprendiéndose de sus últimos pesos.  Están dando la provisión de Dios.  El YO he venido para que tengan vida, y vida más abundante.  
Están dejando atrás un sentido de provisión material así como el sentido material del ser.  Ahora están actuando como la substancia invisible en forma concreta, vertiendo desde el centro de su ser.  Así que den, reconociendo que esto es esa substancia espiritual que fluye. 
Si en este momento no tienen dinero para dar, den sus oraciones.  Pasen algún tiempo trabajando, haciendo algún trabajo espiritual a favor de alguien dentro de su templo, sin decir nada.  Pudiera ser por su vecino, por algún miembro de la familia, por algún miembro de su lista de Yahoo que haya solicitado ayuda, alguien del otro lado del océano o alrededor del mundo.  Aparten un tiempo cada día durante el cual, no una apersona, sino la substancia espiritual invisible de ustedes, tome forma como oración o trabajo interior derramándose a favor de otros.  Háganlo en forma consciente, reconociendo que no es una ‘persona’ quien lo hace; es la substancia espiritual invisible tomando forma. 
Háganlo sin el menor propósito de recompensa.  No estamos negociando con Dios.  Esto no es un: “Yo haré esto, y ustedes me darán diez canastas multiplicadas”.  Eso no es más que un sentido personal de religión; tienen que soltar eso también.  No; están probando el principio de que no hay provisión personal, de que la provisión no les ‘llega’ en algún momento.  La única provisión que existe es esta substancia espiritual invisible que debe fluir y derramarse por medio de ustedes.  Esa es la única provisión que existe.  No hay otra, y le pertenece a Dios.  Pero ahora ustedes están permitiendo que Ella los utilice, que fluya por medio de ustedes.  Están permitiendo que este resplandor aprisionado al fin pueda escapar. 
Si no se sienten capaces de hacer trabajo interior u oración, o si no tienen dinero, entonces pueden dar su tiempo, pueden dar su esfuerzo para hacer algo por alguien sin cobrar, sin pedir nada a cambio, absolutamente nada.  Y si es posible, puede no serlo, pero si es posible, sin que se den cuenta.  Si pueden, que sea en forma anónima; no siempre se puede.
En ocasiones pudieran encontrar alguna persona mayor que requiriera ayuda y no se puede hacer en forma anónima.  Con seguridad se atemorizaría si lo hiciéramos a escondidas por la noche.  Eso no tendríamos que hacerlo anónimamente.  Sin embargo reconozcan que esto es la substancia espiritual invisible, la substancia de Dios vertiéndose por medio de ustedes, moviendo sus brazos y piernas, formándoSE como ustedes, derramándoSE como esta provisión para ayudar a esta persona, a esta gente.  No es algo personal que estén haciendo.  Es que ustedes tuvieron una meditación en la cual sintieron esta substancia espiritual invisible y ahora está actuando a través de ustedes.  
Cuando tengan esta meditación, hay algo que quiero mencionar; cuando hayan tenido esta meditación, esa substancia espiritual invisible y LA hayan sentido, entonces Ella se convertirá en oportunidades para ser de utilidad.  No tienen que andar ‘buscando’ las oportunidades.  El hecho de que LA invitaron a fluir, proveerá de la oportunidad y SE formará al fluir a través de ustedes.  
De una forma u otra deben practicar estas dos partes de la provisión espiritual.  Una, mediten no una, sino muchas veces al día con el único fin de sentir, de tener el reconocimiento consciente de esta substancia espiritual invisible, de este Espíritu.  Dos, creen una abertura, inviten esa Presencia, esa substancia espiritual, para que fluya a quien ELLA quiera.  Tres, (en realidad hay tres partes), de una forma u otra dejen que esa substancia espiritual los use y derrame una bendición, ya sea en forma de oración, física o monetariamente; de una forma u otra permitan que tome forma por medio de ustedes como bendición.  Esta es la única provisión que hay dondequiera.
Si ustedes creen todo esto, descubrirán que esa substancia espiritual invisible fluyendo a través de ustedes ha venido para que tengan vida y vida más abundante.  Y en el derrame regresará a ustedes, rebosando, desparramándose y viniendo de todo el universo, de gente que ni siquiera han conocido.  Comenzarán a ocurrir cosas muy extrañas, maravillosas oportunidades.   Pero son ustedes, ustedes, los que ponen esto en acción al decidir: “Ya agoté el sentido personal de provisión; ya lo probé a mi manera.  Ahora veamos cuál es la forma de Dios.  ¿Qué es El Camino Infinito?  ¿Cómo será si practico el sentido espiritual de provisión?” 
Descubrirán que aquello que se ha vertido por medio de ustedes, el cual no es ustedes, esta Substancia espiritual invisible, regresa desde un extremo a otro del universo.  Llegarán oportunidades inimaginables de las que jamás pensaron aún si hubiesen tenido que pensarlas.  Se encontrarán en el lugar correcto en el momento correcto.  Hallarán que les llegan regalos de todo el universo, de todas partes del mundo.  En ocasiones cosas, en otras dinero, en otras bendiciones, en otras amor; tangibles, tocables.  
Pero ya no se engañarán porque sabrán: “¡Ajá!  Ahora entiendo cómo funciona esto.  Ésta no es mi provisión llegándome desde alguien.  Ésta es la Substancia espiritual invisible a la que le abrí la puerta y le permití fluir a través de mí, y ahora ELLA ha tomado ‘forma’ y es infinita, llegándome desde todos lados”.  Pero si hay que saber algo: en realidad es simplemente que su reconocimiento consciente de la Substancia espiritual invisible en su conciencia  y fluyendo a través de ustedes, está ahora apareciendo como ‘forma infinita’ – la Substancia infinita está tomando ‘forma’ infinita.  El Verbo se está haciendo carne y morando entre nosotros – y de hecho es hermoso. 
¿Lo captan?  Esto es todo el secreto de la provisión.   Obsérvense si están teniendo problemas en esta área, obsérvense y vean si tal vez han estado practicando un sentido personal de provisión.  Mi dinero, y yo sólo tengo tanto dinero y cuando se gasta, se gasta; y todavía necesito obtener esto y necesito aquello.  Vean si aún no han muerto al sentido personal de provisión y si aún no han despertado a la provisión espiritual invisible e impersonal que siempre está derramándose.  
Espero que esto aclare estos principios.  Pero incluso una comprensión de estos principios no va a ‘cambiar’ las dificultades en las que ustedes se encuentren.  Hoy leía algo que alguien me envió –y vacilo en mencionar nombres –pero alguien llamada Sharon me envió una hermosa transcripción de una plática de Joel.  Hoy leí algo ahí que de veras me detuvo en seco:
“Cuando hacemos la transición de morir a diario y renacer del Espíritu…”   y eso es de lo que estamos hablando aquí.  Ahora estamos muriendo, todos nosotros estamos muriendo a lo material, al sentido personal de provisión, y renaciendo del Espíritu; el sentido de provisión del Espíritu, el cual es substancia espiritual invisible fluyendo eternamente.
“Cuando hacemos la transición de morir a diario y renacer del Espíritu, es sólo como si hubiéramos cometido suicidio.  Definitivamente, por un acto específico de la conciencia, destruimos nuestra humanidad con su bien y su mal, para cambiarla por nuestra naturaleza-Cristo que no sabe nada del bien ni del mal, sino sólo de un estado del Ser continuo y divino, de un estado del Ser armonioso y espiritual”.
Todo cuanto les pido que hagan este fin de semana y de aquí en adelante, es que YO quiero que cometan suicidio.  Es decir, YO quiero que mueran a diario al sentido material de provisión o al sentido material del ser.
Y esto fue lo que me paró en seco:
“Es por esto que los practicistas pueden ‘ayudarnos’ a vencer nuestras discordias y armonías, pero jamás podrán ser una ayuda ‘permanente’”.
Vean, “A menos que Yo me vaya, el Consolador no podría venir a ustedes”.  A menos que ustedes ‘mueran’, no lo van a lograr.  Van a estar esperando por un practicista que lo haga por ustedes.  Y quizá es por ello que no han recibido ayuda particular, porque están esperando que un practicista lo haga por ustedes.  Un practicista puede hacerlo una, dos o tres veces, pero a menos que ustedes ‘mueran’, ellos no serán capaces de ayudarlos; la ayuda dejará de funcionar. 
Así Joel dice:
“Los practicistas pueden sernos de ayuda en vencer nuestras discordias y desarmonías, pero no pueden ser jamás una ayuda permanente.  Más tarde o temprano ustedes tendrán que hacer lo mismo.  Es decir, los practicistas no pueden llevarnos al Reino de Dios, porque esto tiene que hacerse por medio de un acto específico de la verdad dentro de nuestra conciencia, y ningún maestro puede morir por ustedes”.
 Cuando leí eso me dije: ¿Qué?  ¿Acaso oí eso?  “Ningún maestro puede morir por ustedes.”  ¡Dios, eso es hermoso!  ¡Sí, sí!  Podemos hablar acerca de estos principios por veinte o treinta años, pero ustedes deben morir a diario y ustedes deben cometer suicidio para el sentido personal de provisión y para el sentido personal del Ser.  Ustedes deben ir al interior y por un acto específico de su conciencia, el cual describimos hoy en esta meditación, deben ganar el reconocimiento consciente de una Substancia espiritual invisible e impersonal, un sentido de provisión espiritual.  Y luego ustedes deben avanzar y abrir una vía para que eso fluya, y después ustedes deben avanzar todavía más y ustedes deben permitir que eso Se forme como, y por medio de, ustedes, derramando una bendición a este universo.    Entonces ustedes habrán ‘demostrado un sentido espiritual de provisión’ y retornará hacia ustedes de maneras que no conocen, que ni siquiera pueden imaginar.  
Si ustedes no regresan al sentido personal de provisión Y si al menos ustedes lo practican a diario por un rato, entonces nunca cesará.  Ésta es la vasija de aceite que jamás se agota.  Esto son los panes y los peces que de verdad siempre se multiplican.    
Así que esto es muy extraño, ¿verdad?  Pero yo lo amo; simplemente lo amo.  Sí; hay que cometer suicidio; tenemos que destruir nuestro sentido humano de provisión y tenemos que hacerlo conscientemente para despertar al sentido espiritual de provisión infinita, con objeto de obtener el sentimiento consciente de esta Substancia espiritual invisible, y ‘permanecer tan callados’ como para hacernos a un lado lo suficientemente y dejar que ELLA fluya, y después abrir nuestros ojos y dejar que ELLA nos use para verter una bendición. 
Ahí lo tienen: los principios absolutos completos de la provisión espiritual.  Así que si los toman y los viven, entonces jamás volverán a ‘carecer’.  Ahora bien, eso no quiere decir que comenzarán esta noche y mañana por la mañana Rico McPato estará tocando a su puerta con un costal de dinero.  Podría ser… han sucedido cosas extrañas, pero probablemente no.  Quizá al comenzar a practicar esto, empezará como una pequeña bola de nieve rodando por la montaña, y se irá fortaleciendo y creciendo más hasta que algún día no puedan imaginar cómo es que trataron de vivir con un sentido personal de provisión cuando que todo el tiempo el Reino espiritual estaba almacenado dentro de ustedes esperando sólo para fluir. 
Pero si lo viven, sucederá.  Si comienzan a morir a este sentido falso de universo, en verdad despertarán a un sentido espiritual de universo.  Verán cómo jamás han estado a merced de nada externo.  Siempre han tenido dentro de ustedes esta Substancia espiritual invisible tocando a las puertas de su conciencia, esperando verter las bendiciones para que puedan encontrar esta vida abundante, y al hallarla, llegar a ver que siempre la han tenido. 
Dios Bendice.  Esto es hermoso; es maravilloso hacerlo. ¡Háganlo!  ¡Háganlo!  Muchas gracias porque esto fluyó.
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